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Resumen

El desarrollo socioemocional en la adolescencia incluye habilidades clave como establecer

vínculos, resolver conflictos y adaptarse a normas sociales, esenciales para afrontar los

desafíos del entorno, en este proceso la estructura familiar influye significativamente ya que

un entorno saludable favorece una comunicación abierta, apoyo emocional , límites claros, la

empatía, regulación personal y la solución de conflictos. Siendo por lo tanto el desarrollo

emocional y la estructura familiar factores fundamentales en esta etapa crítica del desarrollo.

Esta investigación tuvo como objetivo determinar el nivel de desarrollo socioemocional de

acuerdo con la estructura familiar. Tuvo un enfoque cuantitativo, con alcance descriptivo de

corte transversal, en este estudio participaron 91 estudiantes de 13 a 17 años de edad

pertenecientes a la Unidad Educativa Particular Porvenir, se empleó el test de Social

Emotional Health Survey y la ficha sociodemográfica, como instrumentos psicométricos. La

evidencia obtenida indicó que, el 95,6 % de los participantes presentó niveles de covitalidad

entre bajos y medio-bajos ,en todos los tipos de estructura . En cuanto a la estructura familiar,

el 50 % pertenecía a familias nucleares, y el 50 % restante se dividió entre familias

monoparentales y extendidas. Se concluye que el desarrollo socioemocional y la estructura

familiar no se relacionan entre sí.

Palabras claves: desarrollo socioemocional, estructura familiar, entorno familiar,

adolescentes, covitalidad.
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Abstract

The socio-emotional development in adolescence includes key skills such as building

relationships, resolving conflicts, and adapting to social norms, all of which are essential for

addressing environmental challenges. In this process, family structure plays a significant role,

as a healthy environment fosters open communication, emotional support, clear boundaries,

empathy, self-regulation, and conflict resolution. Therefore, emotional development and

family structure are fundamental factors during this critical stage of development.

The purpose of this research was to evaluate the level of socio-emotional development in

relation to family structure composition. The study had a quantitative approach with a

descriptive, cross-sectional scope. It included 91 students aged 13 to 17 from the Unidad

Educativa Particular Porvenir. The Social Emotional Health Survey and a sociodemographic

form were used as psychometric instruments.

The evidence obtained indicated that 95.6% of participants exhibited covitality levels ranging

from low to medium-low across all types of family structures. Regarding family structure,

50% of participants belonged to nuclear families, while the remaining 50% were divided

between single-parent and extended families. It was concluded that socio-emotional

development and family structure are not related to one another.

Keywords: socioemotional development, family structure, family environment,

adolescents, covitality.
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Introducción

El desarrollo socioemocional en la adolescencia es una parte crucial del bienestar

integral, ya que permite a los adolescentes gestionar sus emociones y ajustarse a diversas

dinámicas sociales. La habilidad para gestionar las emociones en situaciones de conflicto es

clave para controlar las conductas inadecuadas y mantener relaciones interpersonales

saludables. Desde las primeras interacciones con los cuidadores, las emociones y las primeras

socializaciones desempeñan un rol crucial en el desarrollo de la personalidad(Olhaberry et al.,

2022).

En este escenario, se plantea el desafío de entender cómo la configuración de la

estructura familiar afecta el desarrollo socioemocional de los adolescentes. Dado que los

adolescentes atraviesan procesos de adaptación socioemocional, es fundamental entender

cómo responden a los desafíos y cómo la estructura familiar contribuye a la madurez

emocional (Guatrochi et al., 2020).

Este estudio busca responder a la pregunta: ¿Qué relación existe entre el nivel de

desarrollo socioemocional de los adolescentes y la estructura familiar? Esta pregunta orienta

el análisis de cómo las diferentes configuraciones familiares –familias tradicionales,

extendidas y monoparentales influyen en aspectos clave del desarrollo socioemocional, como

la autonomía, la autoestima y la resiliencia emocional.

El documento se distribuye en cuatro capítulos el primer capítulo revisa el marco

teórico sobre el desarrollo socioemocional en la adolescencia, abordando los cambios físicos,

cognitivos y emocionales propios de esta etapa y la influencia que ejerce la estructura

familiar. En el segundo capítulo se detalla la metodología aplicada, especificando el tipo de

investigación, la muestra seleccionada, los instrumentos de recolección de datos como el

Social Emotional Health Survey (SEHS) y la ficha sociodemográfica y la exploración de los

datos a través del software SPSS. El tercer capítulo presenta un análisis detallado de los
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resultados obtenidos, contrastándolos con los objetivos propuestos y la hipótesis planteada.

Finalmente, el cuarto capítulo expone las conclusiones y recomendaciones derivadas del

estudio.

Para abordar esta problemática, el objetivo general del estudio es determinar el nivel

de desarrollo socioemocional de los adolescentes en función de su estructura familiar. Los

objetivos específicos incluyen describir las diferentes estructuras familiares presentes en los

adolescentes e identificar el nivel de desarrollo socioemocional que presentan los

adolescentes de acuerdo con su estructura familiar. Estos objetivos permiten un análisis

integral de cómo la familia influye en la capacidad de los adolescentes para enfrentar los

retos emocionales y sociales.
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Capítulo 1

Marco teórico y estado del arte

En este capítulo se abordarán temas de gran relevancia como la adolescencia,

considerada una etapa de cambios múltiples en múltiples facetas por su transición de la niñez

a la adultez. También se describe al desarrollo socioemocional como las habilidades

emocionales que se desarrollan como son: comprender, responder a reglas sociales, relaciones

interpersonales entre otras; además es importante establecer qué tipo de estructura familiar se

vincula con el nivel de desarrollo socioemocional, ya que la familia puede tener diversas

estructuras como tradicional, monoparental, reconstituida o familia extensa (Zavala et al.,

2019).

Adolescencia

La adolescencia comprende el rango de edad de 10 a 19 años y se clasifica en tres

fases: adolescencia inicial, que abarca de los 10 a los 13 años, donde ocurren cambios físicos

significativos, adolescencia media(14-16 años), caracterizada por la formación de vínculos

con pares y la identificación sexual, adolescencia tardía (17- 19) años, marcada por el

autoconocimiento, la consolidación de valores y la búsqueda de relaciones estables (Castillo

et al.,2017).

Por tanto, la adolescencia es una etapa de desarrollo caracterizado por

transformaciones físicas significativas, cognitivos y emocionales, influenciados por la

producción hormonal y factores ambientales, que junto con aspectos como la alimentación, el

entorno social, los estímulos mentales y los estímulos ambientales, contribuyen a la

transformación en los patrones de comportamiento y la autorregulación socioemocional.

Estos cambios reflejan la transición del adolescente hacia la adultez, afectando tanto su

desarrollo físico como sus relaciones interpersonales (Güemes-Hidalgo et al., 2017).
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Cambios Físicos

En el último siglo se ha manifestado un inicio precoz de la adolescencia debido a las

condiciones de vida como son el tipo de alimentación y actividad física que han cambiado y

se han vuelto menos favorables, debido al sedentarismo y a la comida procesada, generando

un aumento en el valor del índice de masa corporal y sobrepeso en el cincuenta por ciento de

los adolescentes, teniendo en cuenta que las mujeres tienden a acumular una mayor cantidad

de grasa en comparación con los hombres. por su distribución anatómica, mientras que en los

hombres tienen mayor desarrollo muscular y óseo (Güemes-Hidalgo et al., 2017).

Entre los cambios físico significativos en el sexo masculino tenemos la aparición del

vello púbico y facial, cambios en la tonalidad de la voz siendo mas grave; a diferencia del

sexo femenino donde aparece el vello púbico, crecimiento mamario y la menarquia o llamado

como ciclo menstrual, de la misma manera en ambos sexos se presenta la producción y

acumulación de sebo por la estimulación de las glándulas sebáceas creando así aumento en la

sudoración y la aparición de acné (Güemes-Hidalgo et al., 2017).

Cambios Cognitivos

Según estudios realizados por Giedd (2004), el desarrollo cerebral inicial en la

adolescencia y finaliza alrededor de los 25-30 años, durante este periodo se genera un

crecimiento neuronal para formar nuevas conexiones sinápticas que permiten la adaptación al

medio externo del adolescente, a su vez también ocurre el proceso de eliminación selectiva

que hace referencia a que las conexiones neuronales que no se usen se elimina y se da un

proceso de lisis celular. Además, los axones tienen la capacidad disminuir el tiempo de

transmisión de información y generar procesos de acción rápida en el sistema nervioso todo

este ciclo finaliza hasta los 25 - 30 años.
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Es importante destacar que el cerebro adolescente en su zona prefrontal se encuentra

en desarrollo por lo que comienza a incorporar procesos de planificación, control emocional y

el hecho de exponerse a riesgos durante la adolescencia, que son propios de esta etapa de la

vida y no necesariamente corresponden a una manifestación patológica; sin embargo al estar

el cerebro adolescente en proceso de cambio y crecimiento tiene una capacidad de adaptarse

y producir cambios para transformar situaciones negativas que se presentaron en los primeros

años de vida y crear nuevos estímulos positivos que influencian directamente en su

personalidad (Güemes-Hidalgo et al., 2017).

Cambios Emocionales

Están vinculadas a las tres fases de la adolescencia: temprana, media y tardía. La

adolescencia temprana, que abarca de los 10 a los 13 años, se caracteriza por una mayor

dependencia emocional, un aumento del recelo y una disminución del interés hacia los

padres. En esta etapa, pueden surgir sensaciones de vacío emocional y cambios frecuentes en

el estado de ánimo. En el ámbito corporalm surge una inseguridad respecto a la apariencia y

el atractivo, mientras se presenta un interés creciente sobre la sexualidad, en cuanto a la

interacción con grupos se inicia amistades con fuertes vínculos emocionales y el contacto con

el sexo opuesto, por último, en el desarrollo de la identidad se forma el razonamiento

abstracto, objetivos vocacionales irreales , dificultades en el control de impulsos, mayor

sentido de autoridad y necesidad de intimidad (Gaete et al., 2015).

Adolescencia media desde los 14 a los 16 años, se presentan más conflictos con los

padres, en cuanto al aspecto personal existe mayor aceptación de su cuerpo con una

preocupación extrema del mismo, en el ámbito social la integración a un grupo es más

marcada con el establecimiento de reglas, valores, modas e inclusión por afinidad ya sea

grupos deportivos, clubes o pandillas, por último en lo que refiere al desarrollo de la
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identidad existe mayor empatía con el entorno, mayor desarrollo de la capacidad intelectual y

creativa, creando así una visión más realista de una vocación mediante los sentimiento de

omnipotencia y comportamientos más arriesgados (Castillo et al.,2017).

La adolescencia tardía, de los 17 a los 19 años de edad, es donde se genera una

relación de integración y una sensación de independencia , en cuanto al aspecto corporal se

crea una aceptación final donde desaparecen las preocupaciones sobre su cuerpo, en lo

referente a la integración a un grupo de amigos pierde importancia pero se crea vínculos de

interacción con otra persona y existe mayor comprensión a su vez se crea una conciencia

realista y racional sobre la identidad, los objetivos vocacionales son más prácticos y con

identificación de valores morales, religiosos y sexuales. (Gaete et al., 2015).

Desarrollo socioemocional

El desarrollo socioemocional es el proceso mediante el cual las personas adquieren

habilidades sociales y emocionales que les permiten interactuar de manera efectiva con los

demás, regular sus emociones, establecer relaciones saludables y adaptarse a diferentes

situaciones sociales. Este proceso abarca aspectos como la empatía, la autoconciencia, la

resolución de conflictos, la comunicación asertiva y la capacidad de establecer y mantener

relaciones interpersonales satisfactorias (Andocilla et al., 2024).

El desarrollo socioemocional es por lo tanto un recurso fundamental para adaptarse a

cualquier situación, al tener disposición de regulación emocional en la manifestación de

conflictos, que hace que transforme las situaciones y conductas negativas en procesos

mentales complejos con diversas formas de reacción para que estas sean positivas, es por

tanto indispensable que en las primeras etapas de vida se lleve a cabo la socialización con el

entorno y los primeros cuidadores, que se construya un vínculo afectivo y de dependencia

emocional de forma fisiológica siendo éste indispensable para el desarrollo de la personalidad

(Benítez et al., 2017).
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Continuando con lo ya mencionado, Cedeño (2022), plantea que las habilidades

socioemocionales son esenciales ya que estas se basan en la adaptación social y las clasifica

en cuatro que son el entorno social, entorno laboral, entorno familiar y entorno escolar; sin

embargo es conveniente que todas se fortalezcan simultáneamente con el propósito de crear

interacciones interpersonales positivas que nos permitan comunicar nuestras actitudes y

opiniones de manera eficaz para una correcta adaptación en todas las áreas del desarrollo

socioemocional, además muestran un impacto en el desarrollo cognitivo y social.

Factores desarrollo socioemocional

El desarrollo socioemocional de los adolescentes es un proceso complejo influenciado

por factores individuales, sociales y familiares. A nivel individual, atributos como el rol de

género, la perseverancia y la autoeficacia son fundamentales para su adaptación y desarrollo

personal. Los factores sociales, como el contexto socioeconómico y cultural, influyen en la

adquisición de valores y comportamientos. Este proceso incluye la autoconciencia, la

autorregulación emocional, las habilidades interpersonales, como la empatía, la comunicación

y la toma de decisiones responsables, todo ello influenciado por el entorno familiar, escolar y

comunitario (Cuadra et al., 2018; Sarrionandia y Garaigordobil, 2017).

Los factores que intervienen en el desarrollo socioemocional incluyen el bienestar

emocional y la autoestima, los cuales tienen un impacto positivo en el rendimiento

académico. Mientras, la falta de motivación y el estrés están relacionados con un desempeño

escolar deficiente. Desde hace tiempo, los aspectos socioemocionales han afectado el proceso

de enseñanza-aprendizaje, especialmente considerando la situación que enfrentan los

adolescentes. Muchos estudiantes se ven afectados por no poder interactuar y compartir con

sus compañeros y familiares (Sánchez et al., 2021).

Por otra parte, para que existan procesos de observación y análisis profundo, tenemos

a la identidad como factor principal, a su vez la percepción es el reconocimiento de sí mismo
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en determinada situación, tiempo y espacio así lo menciona Erikson (1968). Se puede

destacar la capacidad de reconocer la propia identidad, mantener una percepción coherente de

la continuidad de la existencia en el tiempo y el espacio, así como la conciencia de que otras

personas también poseen ese reconocimiento de sí mismas

Cuadra et al.; Sarrionandia y Garaigordobil , mencionan la capacidad de interactuar

emocional y físicamente con el entorno se ve desde las primeras etapas de vida, eso quiere

decir que la familia juega un papel fundamental en su desarrollo y más aún en la etapa de la

adolescencia donde se desarrolla el área prefrontal de las emociones con la influencia de

factores como cognitivo, físico, emocional y social, los cuales se desarrollan a través de

procesos tanto intrapersonales como interpersonales, influenciados por la acumulación de

experiencias y patrones de conducta individuales.

La familia desempeña un papel decisivo sobre la disciplina, la disposición al

aprendizaje y la resolución de conflictos interpersonales. Estos factores son fundamentales

para el bienestar emocional del adolescente, ya que la familia proporciona apoyo, estructura y

orientación en momentos críticos de su desarrollo (Cuadra et al.,2018).

Impacto desarrollo socioemocional

Durante los primeros años de vida, los niños aprenden a reconocer y expresar sus

emociones, a interactuar con sus pares y adultos y a desarrollar una comprensión básica de la

empatía y la autorregulación. Las experiencias positivas en esta etapa son cruciales e influyen

en su capacidad para formar relaciones interpersonales y enfrentar desafíos de la vida escolar

y social. Un entorno de apoyo que fomente el desarrollo socioemocional temprano puede

prevenir problemas emocionales y de comportamiento a largo plazo, promoviendo un

desarrollo integral y equilibrado (Olhaberry y Sieverson, 2022).

Desde el punto de vista del adolescente es un proceso que genera un impacto en sus

valores psicosociales , socioculturales y familiares dado que busca un sentido de pertenencia
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a un grupo donde se identifique y encuentre aceptación , si comparamos según McDaniel,

(2005) es una etapa en la que los padres y el adolescente tienen comportamientos extremos

como son los de cercanía y distanciamiento y a su vez rasgos de independencia social y

dependencia emocional , por tanto la relación con los pares crea un contexto de integración

social con aspectos como orientación moral, entretenimiento, empatía y afecto que forma la

personalidad de adolescente (Choez Palacios y Palacios Rizo, 2021).

Se observa una relación directa entre el desarrollo socioemocional y cambios en las

siguientes esferas emocionales como: sentirse seguro en el ambiente que les rodea, mejor

adaptabilidad con los pares, además de una adecuada aplicación de competencias

interpersonales en el que se observa manejo del enojo de forma canalizada fomentando el

optimismo en situaciones de estrés y por último se crea un reforzamiento positivo en la

autoestima del adolescente (Sanchez et al., 2021).

Modelo de covitalidad

El Social Emotional Health Survey (SEHS) evalúa la salud y el bienestar integral de

los individuos a través de cuatro dimensiones clave: autoeficacia, creencias sobre los demás,

regulación emocional y participación social. La autoeficacia mide la confianza para enfrentar

y resolver problemas o desafíos. La dimensión de creencias sobre los demás evalúa la

confianza que tienen en las personas de su entorno, como familiares y amigos. La regulación

emocional se refiere a la capacidad de reconocer, expresar y gestionar adecuadamente las

emociones. La participación social mide el nivel de involucramiento activo y significativo de

los estudiantes en actividades sociales o comunitarias (Piqueras et al., 2022).

Cada dimensión se califica en una escala que mide la covitalidad, ofreciendo una

visión general de la vida de la persona. A través de preguntas específicas, se evalúan la

satisfacción personal, las relaciones interpersonales, el estado físico, la conexión social y el

sentido de propósito, lo que permite identificar áreas de mejora y fomentar el bienestar
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general en la cual el test sirve para evaluar el bienestar psicológico y emocional de los

adolescentes en el contexto educativo (Figueredo et al., 2007).

Su impacto ha sido relevante en la creación de programas de intervención que

promueven el bienestar integral de los estudiantes. Los colegios lo han usado para diseñar

estrategias que potencien habilidades socioemocionales. Además, el test ha sido útil para

comprender mejor cómo los factores de bienestar afectan el éxito y la adaptación de los

jóvenes (Furlong et al., 2020).

Estructura familiar

La familia constituye un grupo social fundamental formado por individuos que están

conectados mediante lazos de parentesco como los biológicos ,adoptivos o matrimoniales,

que comparten responsabilidades de cuidado y bienestar. La estructura familiar, por su parte ,

se refiere a la organización interna de la familia, que incluye los roles y funciones de cada

miembro , así como la forma en que se relaciona entre sí. Esta estructura puede variar ,

incluyendo familias nucleares , extendidas o monoparentales. Según Minuchin (1974), la

estructura familiar “es el conjunto de demandas organizadas como los roles y dinámicas

afectan la convivencia.

Cada tipo de estructura familiar tiene sus propias características y desafíos, pero todas

buscan proporcionar el entorno de apoyo ,cuidado y desarrollo para sus miembros . La

variabilidad de las familias refleja la capacidad de adaptación y la diversidad de las

experiencias humanas, asegurando que cada familia pueda encontrar una manera de funcionar

de acuerdo con sus necesidades y circunstancias específicas , promoviendo así la cohesión y

el bienestar familiar. Por lo tanto, la funcionalidad familiar depende de la organización y

composición de una familia, incluyendo cómo se distribuyen sus roles y las responsabilidades
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entre sus miembros además define las relaciones y dinámicas internas del hogar ,adaptándose

a diferentes contextos culturales y sociales (Muñoz et al.,2020).

Tipos de familias

Es importante detallar los tipos de familia que pueden existir: tenemos la denominada

familia nuclear o tradicional que está compuesta por los padres, es decir, padre, madre y sus

hijos, que son cultural, social y legalmente identificados, este tipo de familia se fundamenta

en una vida matrimonial estructurada. Existe familia monoparental, integrada únicamente por

uno de los progenitores es la más común actualmente ya sea por elección propia, pérdida del

cónyuge o divorcio ( Suarez et al., 2018).

Además de estos modelos de estructura, podemos mencionar también la familia mixta

conformada por adultos que provienen de rupturas de parejas anteriores y deciden formar una

nueva unión con otro cónyuge, puede incluir a los hijos de uno de ellos o de los dos. Además,

existe la familia adoptiva, que es la que incluye un miembro que no es parte de la familia

biológica, sin embargo, forma parte de la misma por medio de la adopción legal. En la

actualidad se establece la familia homoparental, es aquella donde se conforma una pareja

homosexual y se transforman en progenitores de uno o varios hijos. Tenemos además la

familia que recurre a métodos de reproducción asistida como fecundación in vitro o

inseminación artificial (Choez et al., 2022). Existe adicionalmente otra clasificación que

incluye a las familias de acogida, las cuales cuidan temporalmente de niños que, por diversas

razones , no pueden vivir con sus padres biológicos; estas familias brindan un entorno seguro

y estable mientras se determina el futuro a largo plazo de esos niños (Guatrochi et al., 2020).

Podemos notar que existen distintos tipos de estructura familiar, lo que se requiere

para que exista un correcto funcionamiento en la relación, es que se trabaje en cinco

dimensiones que son la adaptación, participación, desarrollo, afecto y resolución,

considerando que estos puntos son fundamentales, si no se llegan a desarrollarse de forma
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satisfactoria, se representarán rasgos de disfuncionalidad, la cual afectará a cada miembro de

la familia en las esferas física, emocional o social (Ordoñez et al.,2020).

Según investigaciones han demostrado que el apoyo emocional con límites claros y

consistentes puede ser beneficioso. Los adolescentes que se sienten apoyados y comprendidos

por sus padres suelen tener una mayor autoestima y habilidades de afrontamiento más

robustas. De acuerdo con el Instituto latinoamericano de la familia (2018, como se cita en

Herrera, 2023), la estructura familiar ha cambiado en Ecuador, siendo la más frecuente la

familia nuclear (59,8%), la segunda más común es la monoparental (18,2%) seguido de la

extensa (16,3%) y otros tipos de familia (4,7%)

Relación entre estructura familiar y desarrollo socioemocional del adolescente.

En cuanto a la relación y a la estructura familiar, se correlaciona directamente ya que

están relacionadas de forma positiva, se da un correcto desarrollo socioemocional por la

distribución de responsabilidades equitativas y apoyo emocional fomentando un entorno de

enseñanza para el adolescente (Chimborazo et al., 2024). Observamos por lo tanto que en la

etapa de la adolescencia también empiezan a formar su identidad y a establecer sus propios

valores y creencias, que pueden diferir de los de sus padres. Este proceso de individualización

es normal y saludable , aunque a veces puede ser desafiante, pues los padres pueden sentirse

desconectados y rechazados (Esteves et al.,2020)

La relación entre la estructura familiar y el desarrollo socioemocional del adolescente

es fundamental para su salud integral. Estudios recientes muestran que los adolescentes en

entornos familiares estables y con roles parentales bien definidos experimentan un mejor

desarrollo emocional y social. Durante esta etapa, los adolescentes buscan una mayor

independencia y autonomía, lo que puede llevar a tensiones y conflictos con los padres

(Cueva et al., 2019). De igual forma mencionan Rosado et al. (2022) que las familias

disfuncionales, que poseen dificultad para resolver los conflictos, están principalmente
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constituidas por nuevas uniones, entre estas las uniones libres o no matrimoniales, parejas

que no presentan descendencia y familias reconstituidas.

Un estudio realizado por la Universidad Técnica de Ambato encontró que los

adolescentes provenientes de familias nucleares presentan una mayor estabilidad emocional y

habilidades sociales más desarrolladas en comparación con aquellos que provienen de

familias monoparentales o reconstituidas. La investigación, que incluyó a más de 500

adolescentes entre 13 y 18 años, reveló que aquellos que vivían con ambos padres

experimentaban menos niveles de ansiedad y depresión. Además, estos adolescentes

mostraron una mayor capacidad para establecer y mantener relaciones interpersonales

saludables, así como una mejor adaptación a situaciones sociales y académicas.

En México Delfín et al. (2021) exploraron en su estudio Single-Parent Families and

Child Socioemotional Development Evidence from Mexico las diferencias en el desarrollo

socioemocional de niños criados en familias monoparentales y nucleares. Los hallazgos

indicaron que los niños de familias monoparentales enfrentan mayores desafíos en términos

de problemas de comportamiento y habilidades sociales, pese a que suelen ser respaldados

por la presencia de una red de apoyo extendida, como abuelos y otros familiares.

La Estructura familiar influye significativamente en el desarrollo socioemocional de

los adolescentes. Estudios muestran que aquellos adolescentes provenientes de familias

nucleares, con roles bien definidos y apoyo emocional, experimentan un desarrollo más

saludable. En comparación, adolescentes de familias monoparentales o reconstituidas

enfrentan mayores dificultades emocionales y conflictos interpersonales. Sin embargo, la

calidad de las interacciones familiares y el apoyo social son cruciales para el bienestar

emocional, independientemente del tipo de familia. En esencia, un entorno familiar estable y

de apoyo es vital para el desarrollo integral de los adolescentes (Esteves et al.,2020)
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Habilidades socioemocionales en la cual los adolescentes que crecen en entornos

familiares con alta cohesión y apoyo emocional suelen desarrollar habilidades sociales más

sólidas, como la empatía, comunicación efectiva y cooperación. Por otro lado, aquellos de

familias con conflictos crónicos o falta de apoyo pueden tener más dificultades para confiar

en los demás y manejar conflictos interpersonales. La presencia de figuras parentales o

tutores que modelan el comportamiento saludable y brinda orientación emocional a los

adolescentes, que aprenden a manejar sus propias relaciones y emociones (Esteves et

al.,2020)

La disolución familiar, como el divorcio o la separación, puede tener impactos

negativos significativos, pero estos pueden mitigarse con relaciones parentales saludables y

un adecuado apoyo social. Además, la diversidad de estructuras familiares en la actualidad,

incluidas las familias extendidas y las de padres del mismo sexo, presenta tanto desafíos

como oportunidades únicas para el desarrollo socioemocional de los adolescentes. La calidad

de las relaciones y el entorno familiar son determinantes clave del bienestar emocional de los

jóvenes, independientemente de la estructura familiar específica (Tocó et al., 2024).

La presencia de hermanos puede tener un impacto significativo en los adolescentes.

Las relaciones entre hermanos pueden ser una fuente de apoyo y compañía, así como de

conflictos. Los adolescentes pueden aprender habilidades de negociación y resolución de

conflictos a través de sus interacciones con sus hermanos. Fomentar relaciones positivas entre

hermanos puede contribuir a un ambiente familiar armonioso y al desarrollo social de los

adolescentes (Tocó et al., 2024).

El desarrollo psicosocial en los adolescentes se relaciona con el entorno familiar

creando falta de confianza en sí mismo y la inteligencia emocional son rasgos, más

relacionados con las habilidades intrapersonales (regulación emocional y autocontrol) y con
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el bienestar, cuando el entorno familiar es funcional sirven como barrera de protección contra

la psicopatología en niños y adolescentes en general (Montoya et al., 2021).

Mientras que la combinación de variables sociodemográficas mostró que, en el sexo

masculino, existe una relación directa entre el entorno y la autoestima como creencia en uno

mismo y el compromiso con la vida si tamaño del efecto es entre pequeño mediano a

diferencia del sexo femenino en el cual no se vio relevancia que la empatía y apoyo influyen

más en las mujeres , mientras tanto en el hombre influye el autoconocimiento emocional,

autocontrol y entusiasmo(Falco et al 2024).

En conclusión, un entorno familiar estable y de apoyo es crucial para el desarrollo

socioemocional de los adolescentes, promoviendo un mayor autoestima y habilidades de

afrontamiento. La calidad de las interacciones familiares y el apoyo emocional son

esenciales, independientemente de si la familia es nuclear, monoparental o reconstituida.
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Capítulo 2

Metodología

Tipo de investigación

La presente investigación es de tipo cuantitativo, puesto que implica la recolección de

datos en un diseño de corte transversal ya que se realizará por una sólo vez en el tiempo tiene

un alcance descriptivo, ya que se buscó identificar las características, rasgos y perfiles de los

padres y los adolescentes (Jiménez, 2020; Valle et al., 2022).

Participantes

La muestra fue de tipo no probabilística, ya que se realizó una selección de datos

específicos, en un sitio determinado y con una población establecida (Hernández et al., 2017).

En este casó se trabajó con una muestra de 91 estudiantes, en la que se detalla el desarrollo

socioemocional que presentan los adolescentes según la estructura familiar. La mencionada

muestra de 91 estudiantes de la Unidad Educativa El Porvenir, en la cual los estudiantes

encuestados estaban en los niveles desde octavo de Educación General Básica, hasta tercero

de bachillerato, presentan edades comprendidas entre los 13 y los 17 años , tanto de género

masculino como femenino.

La muestra de estudio estuvo conformada por 91 estudiantes de la Unidad Educativa el

Porvenir, los cuales firmaron el consentimiento informado, los integrantes tenían una media

de la edad de 14,86 años, con una desviación estándar de 1.296. Asimismo, el 56% de la

muestra correspondía al sexo masculino, con 51 estudiantes, mientras que el 44 % pertenecía

al sexo femenino con 40 estudiantes.

La muestra de estudio de los padres de familia con un total de 37 , participantes con

una muestra correspondiente al sexo masculino del 27%,mientras que el 73 % pertenece al

sexo femenino, con una media de edad de 42,73 . Asimismo, con una desviación estándar de

6,297.
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Criterios de inclusión

● Estudiantes matriculados que asistan a la institución educativa

● Estudiantes entre los 13 y 17 años

● Estudiantes que presenten el consentimiento informado firmado y

autorización de sus representantes.

Criterios de exclusión:

● Estudiantes que no presenten el consentimiento informado firmado por

los padres de familia o representantes legales.

● Estudiantes que tengan una edad diferente a la del criterio de inclusión.

Instrumentos

Se empleó como instrumento el test Social Emotional Health Survey (SEHS) que

evalúa las competencias socioemocionales de los adolescentes, donde encontramos tablas de

baremos en centiles a partir del cálculo de las puntuaciones medias de los ítems, es decir, el

test consta de 36 ítems que evalúa 4 escalas que reconoce diversas áreas fundamentales de la

salud mental, como el bienestar emocional, la calidad de las relaciones interpersonales, la

resiliencia ante la adversidad y el sentido de propósito y significado en la vida.

En cuanto al grado de fiabilidad, se ha comprobado luego de realizar varios estudios

tales como retest-retest y consistencia interna (Piqueros et al., 2019). Con relación a la

validez, ha sido examinado con estudios de correlación con análisis de salud mental, la

capacidad para discriminar entre diferentes grupos de población, y la capacidad para

identificar problemas de salud mental en las siguientes etapas de la vida. La evidencia indica

que el test con un alfa de Cronbach se encuentra entre 74 y 89 para las escalas principales y

91, para el conjunto de competencias socioemocionales.
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Simultáneamente se aplicó la ficha sociodemográfica con variables como: edad, sexo,

miembros de la familia, nivel de instrucción educativa, entre otras características alfa que nos

señalará la relación que existe entre el desarrollo socioemocional y la estructura familiar.

Procedimiento

1. Gestión con la institución educativa para la aplicación de los instrumentos.

2. Firma de consentimiento informado de cada participante.

3. Aplicación de instrumentos de investigación.

4. Los datos recopilados serán analizados utilizando técnicas estadísticas apropiadas para

identificar patrones y relaciones entre las variables.

5.Por último, los resultados serán discutidos en el contexto de la literatura existente.

6.Elaboración de conclusiones y discusión.

7. Presentación de recomendaciones para futuras investigaciones o intervenciones.

Procedimiento Ético

Para el desarrollo de la investigación y aplicación del presente estudio fué importante

tomar en cuenta las consideraciones éticas, las cuales garantizaron la dignidad y el bienestar

de los participantes durante todo el proceso.

Se solicitó la participación de forma voluntaria tanto a padres como a adolescentes y

se aseguró la confidencialidad de la información al ser anónima y utilizada con fines

exclusivamente académicos. Se mostró un resumen del proyecto y el objetivo, además se

informó que si desean pueden dejar la investigación en el momento que se deseen.

También se informó que se cuenta con la aprobación del protocolo por parte del

Comité de ética de investigación en Seres Humanos CEISH H,H, con el oficio N 033 - 23

CEISH H,H del 16 de octubre de 2023.
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Análisis de datos

Para el tratamiento de la información, se efectuará una limpieza de la base de datos y

se realizarán los análisis utilizando el software conocido como SPSS (Statistical Package for

the Social Sciences, por sus siglas en inglés). En cuanto a las variables sociodemográficas, se

emplearán medidas de tendencia central como la media y la desviación estándar. Además, se

llevaron a cabo análisis descriptivos de la muestra utilizando la media y la desviación estándar

para las variables cuantitativas, mientras que para las variables nominales se resumieron

mediante frecuencias y porcentajes.
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Capítulo 3

Resultados

Objetivo 1: Describir la estructura familiar de los adolescentes.

La mayor parte de los encuestados proviene de familias nucleares (42,9%), mientras

que el 26,4% proviene de familias monoparentales. Las familias extendidas constituyen un

24,2% de la muestra, y las familias reconstituidas representan el porcentaje más bajo, con un

6,6%. Estos resultados reflejan una diversidad en las estructuras familiares, aunque las

familias nucleares siguen siendo el grupo predominante. Ver tabla 1.

Tabla 1

Estructura familiar

Estructura Familiar N %

Nuclear 39 42,9

Monoparental 24 26,4

Extendida 22 24,2

Reconstituida 6 6,6

Total 91 100
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Objetivo 2: Identificar el nivel de desarrollo socioemocional que presentan los adolescentes

según la estructura familiar

Se observa que la mayoría del muestrario (95,6%) muestra una categoría de

covitalidad bajo a medio bajo. No se reportan participantes en los niveles medio, medio-alto,

ni alto. Estos resultados indican que el desarrollo socioemocional de la mayoría de los

encuestados es limitado. El valor mínimo reportado es 39,67, el máximo es 113,67, con una

media de 83,33 y una desviación estándar de 15,07, así se evidencia una tendencia a niveles

bajos en la covitalidad. Ver tabla 2.

Tabla 2

Nivel de desarrollo socioemocional

Covitalidad N %

Baja 77 84,6

Media -Baja 10 11,0

Media 4 4,4

Media- Alta 0 0,0

Alta 0 0,0

Total 91 100,0

El desarrollo socioemocional se analiza a través de cuatro dimensiones principales,

descritas a continuación. En la dimensión de creencia en uno mismo, el 40,7% de los
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participantes presentan un nivel bajo, una media de 23,67 y su desviación estándar de 5,71.

Sin embargo el ítem creencia en los demás presenta un nivel bajo con el 41,8% y el 3,3%

alcanza un nivel alto, con una media de 25,06 y su desviación estándar de 5,43. En la

dimensión de competencia emocional, los participantes se encuentran en niveles bajos o

medio bajos con el 44%, una media de 8,73 y su desviación estándar de 1,5. Finalmente, la

dimensión compromiso con la vida, el 63,8% de los participantes se sitúa en niveles bajos o

medio bajos, mientras que solo el 7,7% alcanza un nivel alto, una media de 24,87 y su

desviación estándar de 6,43.

Su dimensión más afectada es el compromiso con la vida, donde un 63,8% de los

participantes revela niveles bajos y medio bajos de motivación y propósito, lo que indica un

déficit considerable en esta área crítica para el bienestar socioemocional.

Tabla 3

Nivel de desarrollo socioemocional según las 4 dimensiones

N %

Creencia en uno
mismo

Baja 37 40,7

Media - Baja 14 15,4

Media 19 20,9

Media - Alta 5 5,5

Alta 16 17,6
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Total 91 100,0

Creencia en
otros

Baja 38 41,8

Media - Baja 39 42,9

Media 10 11

Media - Alta 1 1,1

Alta 3 3,3

Total 91 100

Competencia
Emocional

Baja 23 25,3

Media-Baja 17 18,7

Media 22 24,2

Media-Alta 14 15,4

Alta 15 16,5

Total 91 100

Compromiso con
la vida

Baja 21 23,1

Media – Baja 37 40 ,7

Media 23 25,3
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Media - Alta 3 3,3

Alta 7 7,7

Total 91 100,0

En términos generales, los niveles de covitalidad baja predominan en todas las

estructuras familiares presentan niveles bajos de covitalidad, familias extendidas: 95,45 % de

los casos, familias monoparentales: 87,50 %, familias reconstituidas: 83,33% y familias

nucleares:77% .Esto sugiere que, independientemente del tipo de estructura familiar, la

covitalidad baja es predominante.

Mientras que al analizar la covitalidad media-baja evidencia el 18 % de los

adolescentes en familias nucleares y el 8,34 % en familias monoparentales presentan

covitalidad media-baja, lo que indica una ligera mejora con respecto al nivel más bajo.

Además, no se registraron casos de covitalidad media-baja en familias extendidas, mientras

que las familias reconstituidas presentaron un 16,67 % en este nivel.

Al analizar la covitalidad media solo un 5 % de los adolescentes en familias nucleares

y un 4,16 % en familias monoparentales y extendidas alcanzan un nivel de covitalidad media.

No se reportaron casos de covitalidad media o superior en familias reconstituidas. La analizar

la covitalidad media-alta y alta evidencia que ningún adolescente, independientemente del

tipo de familia, logró niveles de covitalidad media-alta o alta. Esto refleja un déficit

significativo en el desarrollo socioemocional en general Ver tabla 4.



25

Tabla 4

Comparar la estructura familiar con el nivel de desarrollo socioemocional

Tipo de familia

Nuclear Monoparental Extendida Reconstituida

Covitalidad N % N % N % N %

Baja 30 77% 21 87,50% 21 95,45% 5 83,33%

Media -
Baja

7 18% 2 8,34% 0 0% 1 16,67%

Media 2 5% 1 4,16% 1 4,54% 0 0

Media -
Alta

0 0% 0 0% 0 0 0 0

Alta 0 0% 0 0% 0 0 0 0

Total 39
100%

24 100% 22 100% 6 100%
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Discusión

Los resultados obtenidos en cuanto a la estructura familiar coinciden en gran medida

con lo expuesto por el Instituto Latinoamericano de la Familia, OLF (2018, como se cita en

Herrera, 2023), donde las familias nucleares son las más frecuentes, seguidas por las

monoparentales y extendidas. No obstante, en este estudio, la prevalencia de familias

nucleares (42,9%) es significativamente menor en comparación con el 59,8% reportado por

dicho Instituto. Esto sugiere una posible disminución de este tipo de estructura familiar en la

muestra analizada, que se limita a adolescentes de una unidad educativa privada de Cuenca.

Por otro lado, la frecuencia de familias monoparentales (26,4%) es considerablemente mayor

que el 18,2% reportado por el Instituto, lo que podría indicar un aumento en la proporción de

familias monoparentales en los últimos años o una variación en función del contexto de la

muestra estudiada.

En cuanto al nivel de desarrollo socioemocional, los resultados señalan que la mayor

cantidad de adolescentes tienen un nivel de covitalidad bajo a medio bajo, lo cual está en línea

con estudios que señalan la adolescencia como una etapa de gran vulnerabilidad emocional.

Güemes-Hidalgo et al.,(2017) destacan que en la adolescencia se producen cambios

cognitivos, físicos, sociales y emocionales que incrementan la susceptibilidad de los jóvenes

al experimentar inseguridad, cambios de humor y vacío emocional, tal como lo menciona

Gaete et al. (2015). Este contexto de inestabilidad podría explicar por qué los participantes del

estudio muestran niveles bajos en las dimensiones de creencia en uno mismo, creencia en los

demás, competencia emocional y compromiso con la vida.

Por otra parte, los resultados de este estudio no concuerdan completamente con los

hallazgos de la Universidad Técnica de Ambato (2024), que reportaron una mayor estabilidad

emocional entre adolescentes provenientes de familias nucleares en comparación con aquellos

de familias monoparentales o reconstituidas sostiene que los adolescentes provenientes de
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familias monoparentales y reconstituidas suelen enfrentar mayores dificultades emocionales,

como problemas de autoestima e inseguridad.

En este estudio, no se observan diferencias pronunciadas entre las distintas estructuras

familiares, ya que los adolescentes de familias nucleares también presentan niveles bajos de

covitalidad, lo cual sugiere que la estructura familiar no es un factor determinante en el

desarrollo socioemocional de los adolescentes de la muestra. Esto propone que las familias

nucleares también pueden experimentar dinámicas emocionales que afectan negativamente el

desarrollo socioemocional de los adolescentes, lo que desafía la idea tradicional de que este

tipo de familias ofrece mayor estabilidad emocional de manera automática, al menos en la

presente investigación.

Los resultados de este estudio revelan una tendencia generalizada hacia niveles bajos

de desarrollo socioemocional, independientemente de la estructura familiar. Esto pone de

manifiesto la importancia de desarrollar programas que fomenten el bienestar emocional en

adolescentes, no solo en contextos monoparentales o reconstituidos, sino también en familias

nucleares, ya que estas últimas no aseguran, por sí solas, un desarrollo socioemocional

saludable.
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Conclusión

El presente estudio sobre el desarrollo socioemocional en adolescentes y su relación

con la estructura familiar revela que la configuración familiar, por sí sola, no es un factor

determinante en el bienestar emocional de los jóvenes.

A pesar de que las familias nucleares han sido tradicionalmente percibidas como las

más estables emocionalmente, los resultados obtenidos indican que tanto los adolescentes

provenientes de familias nucleares como aquellos de familias monoparentales, extendidas o

reconstituidas presentan niveles de covitalidad similares, mayoritariamente bajos o

medio-bajos. Esto sugiere que, más allá del tipo de familia en el que el adolescente se

desenvuelve, son otros aspectos, como las dinámicas emocionales dentro del hogar, la calidad

de las relaciones familiares y el nivel de apoyo emocional recibido, los que juegan un rol

central en el desarrollo socioemocional de los adolescentes.

Este hallazgo es crucial, ya que desafía las nociones convencionales que asocian las

estructuras familiares específicas con un mayor o menor desarrollo emocional. Al revelar que

la estructura familiar no determina por completo el bienestar emocional, el estudio pone de

relieve la importancia de centrarse en mejorar las interacciones dentro del hogar,

promoviendo un entorno emocionalmente positivo. Los adolescentes que se sienten apoyados

emocionalmente por sus padres o tutores, independientemente de la configuración familiar,

tienen más probabilidades de desarrollar habilidades socioemocionales saludables, como la

autoestima, la empatía y la capacidad de manejar conflictos. En este sentido, es fundamental

que las políticas y programas de intervención emocional se orienten a fortalecer las relaciones

familiares y el ambiente afectivo en lugar de enfocarse solo en el tipo de familia.

El aumento observado en la prevalencia de familias monoparentales, en comparación

con estudios previos como el del Instituto Latinoamericano de la Familia (2018), sugiere que

las estructuras familiares están evolucionando debido a cambios sociales y culturales en la
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ciudad de Cuenca. La mayor presencia de familias monoparentales podría estar relacionada

con fenómenos contemporáneos como la creciente aceptación del divorcio o la decisión

consciente de muchos padres de criar a sus hijos sin pareja. Sin embargo, este cambio en la

estructura familiar no parece traducirse en diferencias significativas en los niveles de

covitalidad de los adolescentes. Los adolescentes de familias monoparentales no presentan

resultados considerablemente menores en cuanto a su desarrollo emocional en comparación

con aquellos de familias nucleares. Este hallazgo tiene implicaciones importantes para las

políticas públicas, ya que sugiere que no se deben subestimar ni estigmatizar las capacidades

emocionales de los adolescentes en familias no tradicionales. En lugar de centrarse en la

estructura de la familia, las intervenciones deben focalizarse en crear mecanismos de apoyo

emocional efectivos dentro de cada tipo de familia.

A pesar de la relevancia de estos hallazgos, es importante reconocer algunas

limitaciones inherentes al estudio. La muestra está compuesta exclusivamente por estudiantes

de una institución privada en la ciudad de Cuenca, lo que restringe la generalización de los

resultados a otros contextos o poblaciones de adolescentes en Ecuador. Los adolescentes de

entornos rurales o de instituciones públicas, por ejemplo, podrían enfrentar dinámicas

familiares y desafíos emocionales distintos, que no están representados en este estudio.

Además, la muestra no es lo suficientemente diversa en términos socioeconómicos o

geográficos, lo que reduce la posibilidad de extrapolar estos resultados a nivel nacional. Estas

limitaciones sugieren que futuras investigaciones deberían considerar incluir una mayor

diversidad de participantes, tanto de diferentes regiones geográficas como de distintos

contextos socioeconómicos, para obtener un panorama más completo y representativo del

desarrollo socioemocional en los adolescentes ecuatorianos.

El diseño transversal del estudio también impone restricciones en cuanto a la

capacidad de analizar cómo evoluciona el desarrollo socioemocional de los adolescentes a lo
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largo del tiempo. Si bien los resultados proporcionan una visión útil de la situación actual de

los participantes, no permiten evaluar los cambios que podrían ocurrir en el desarrollo

emocional de los adolescentes en diferentes etapas de la adolescencia o en la transición hacia

la adultez. Para abordar esta limitación, futuros estudios podrían adoptar un enfoque

longitudinal que permita seguir a los adolescentes a lo largo del tiempo y observar cómo

factores como la estructura familiar y el apoyo emocional impactan su bienestar emocional a

largo plazo.

En términos de generalización, es esencial considerar que estos resultados son

específicos al contexto en el que se realizó el estudio, una institución privada en un entorno

urbano. Las dinámicas familiares y las características socioemocionales de los adolescentes

pueden variar sustancialmente en otros contextos culturales y socioeconómicos. Por lo tanto,

no es adecuado generalizar estos hallazgos a todas las poblaciones adolescentes de Ecuador

sin realizar estudios adicionales en diferentes entornos. Las diferencias regionales,

económicas y culturales podrían influir en el desarrollo emocional de los adolescentes de

manera significativa, por lo que la interpretación de estos resultados debe hacerse con cautela.
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Recomendaciones

En base en la investigación realizada , las siguientes recomendaciones podrían

servir como punto de partida para la implementación de futuras acciones concretas que

aborden el desarrollo socioemocional en adolescentes de la institución y también se pueda

explorar variables que inciden en este proceso.

- Implementar programas integrales de desarrollo socioemocional en las instituciones

educativas: Dado que el estudio ha revelado niveles bajos de desarrollo

socioemocional entre los adolescentes, es crucial que las escuelas adopten programas

que aborden directamente estas necesidades. Estos programas deben enfocarse en

habilidades clave como el control emocional, la empatía y la resolución de conflictos.

Además, deben incorporar actividades que promuevan la autonomía de los estudiantes,

permitiéndoles asumir un rol activo en su aprendizaje y desarrollo personal. La escuela

se convierte en un entorno fundamental para complementar el desarrollo emocional

que pueda no estar garantizado en el hogar.

- Capacitación continua para docentes en intervención socioemocional: Los docentes

juegan un papel vital en el bienestar emocional de los adolescentes. Es esencial que las

instituciones educativas ofrezcan formación especializada para que los docentes

puedan identificar signos de bajo desarrollo socioemocional y brindar un apoyo

adecuado. Capacitar a los maestros en estrategias para promover la autonomía y el

control emocional saludable en sus estudiantes ayudará a reforzar estas competencias

dentro del aula, fomentando un ambiente de aprendizaje más equilibrado.

- Promover la participación en actividades extracurriculares que fortalezcan las

habilidades interpersonales: Las actividades extracurriculares, como deportes en

equipo, clubes de debate o teatro, ofrecen un espacio idóneo para que los adolescentes

desarrollen habilidades sociales y emocionales. Estas actividades permiten a los
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jóvenes interactuar fuera del contexto académico, fortaleciendo la empatía, la

cooperación y la capacidad para resolver conflictos. Al fomentar la participación en

estas actividades, se les brinda a los adolescentes la oportunidad de mejorar su

desarrollo socioemocional de manera práctica y efectiva.

- Investigar el impacto de factores contextuales como el entorno socioeconómico y las

relaciones interpersonales fuera del hogar: Dado que la estructura familiar no parece

ser el principal determinante del desarrollo socioemocional, es importante que futuras

investigaciones se centren en otras variables, como el contexto socioeconómico y la

calidad de las relaciones con personas fuera del núcleo familiar. Aspectos como el

acceso a recursos, el ambiente escolar, la influencia de los pares y el apoyo de

mentores pueden tener un impacto significativo en el bienestar emocional de los

adolescentes y merecen ser analizados con mayor profundidad.

- Desarrollar programas de apoyo para padres que fomenten un enfoque equilibrado de

la crianza: Las instituciones educativas pueden desempeñar un rol clave al ofrecer

talleres y programas de apoyo para padres. Estos deben enfocarse en cómo promover

un entorno familiar que combine el fomento de la autonomía en los adolescentes con

un adecuado control emocional. Los padres necesitan herramientas para comprender

cómo su rol influye en el desarrollo socioemocional de sus hijos y cómo pueden

apoyar de manera efectiva su crecimiento emocional, tanto dentro como fuera del

hogar.
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Anexo 1 - Consentimiento Informado
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Anexo 2 – Test de Parentalidad Positiva – Adolecentes
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Anexo 2 - Parentalidad Positiva

Anexo 3 – Test de Camir -R

V5r
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Anexo 3 – Camir



41

Anexo 4- Test de Covitalidad
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Anexo 4
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Anexo 5– Test de Parentalidad Positiva - Padres
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Anexo 5 – Parentalidad Padres
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